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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la feninsula.—Ün mr», 2 ptas.—Tres meses, 6 (d.—Extranjero.—Tres meses, 

l l '25ií .—La suscripcióp empezará 4 eentarse desde 1 " y 10 de cada mes.—La 
correspondencis i la Aduinistración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR U 

MIÉRCOLES I DE KSARZO DE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago seri siempre adelantado y en metálico ó en letras ie fácil cobre.—Co

rresponsales en Parí?, A. Lorettc, me Oaumartin, 61, y J. Jones, Faubour|f 
Moiitmartre, 31. 

LEGIA JABONOSA 
DE lOSE IGNACIO MIRABET. 

TENIENDO SOSPECHAS DE QUE EN ALGUNOS ESTABLECIMIENTOS V ÍK1>EN OTRAS 
CLASES DE LEQIAS, TOMANDO EL NOMBRE DE LA DE MIRABET, Y A IIN DE EVITAR 
QUE NUESTROS CONSUMIDORES SE VEAN ÉiNiiAÑADOS, ÜE AQÜf' LO» PUNTOS DON
DE ÚNICAMENTE SE EXPENDE EN CARTAGENA LA VERDADERA Y LEGiTIMA LEGÍA 
JABONOSA DE MIRABET: ' . * 

Coeperativa del Ejército y Armada, calle de Jara; D. Joaquín Rníz, Droguería, CuatroSan-
tos; D. Joaquín Bai'celó, Puerta de Murcia; D. Tomils S«va, calle de Osuna; D José Ruíz Na
varro, Comedias 5; D. José Romera, Castelini 1; Sra. Viuda éiiijos de Pico, Verduras; Señora 
Viuda é hijos de Máximo Gu'.'érrez, Verduras 14; D. José Aiulreu, San Francisco esquina Pa
las; D. Ginés García Cauíoate, Caballos 1; D. Antonio González. San Fernando 5~; Sociedad 
Cooperativa del Obrero, Glorieta de San Francisco; D. Juan Rica, Cuatro Santos 18; D. José 
Pagan, Aira 8; D. Franciico González, Plaza de los Caballos 6; D. Diego García, Serreta .5; don 
Víctor Martínez, plaza del Sevillano; Don Diego García, Serreta; Don Manuel Foyedo 
Martínez, Merería baja; Don Anastasio López, plaza de la Merced, esquina á la calle del 
Duque; Don Cecilio Cutillas, Serreta; Don Agustín Conesa, calle de Canales; Don Ángel 
EUano, enfrente de la Caridad; D. José María Ramón, plaza Roldan; D. Manuel Hernández, 
D. Matías 24; D Pedro Sai-abía, Carmen 34; D. Manuel Martínez, plaza del Rey 3; D. José Gó
mez é hijos Puerl» de Murcia; D. Juan Cecilia, Ángel 40; D. Ginés Sánchez, Jara 26; D. Tomás 
García, ''aridad 4; D Joié León Costa, Dnqne esquina á la plaza de San .Leandro; D. Anasta
sio López, calle de la Paima, Doüa Josefa Luci, Caridad, 9, panadería. 

Para mái informes dirigirse^al rtnico representante en las provincias de Albacete, Murcia, Ali
cante y Almería, D. Feniando^Giménez de Berenguer, calle de Martín Delgado, 9, pral. Carta
gena. 

MUSEO CCMERCIAL 
EXPOHIOIÓN PERMiiNENTE Y VENTA 

EN COMISIÓN D}; PRODUCTOS 

INDUSTRIALES 

S e c c i ó n a g r i e oi \: Arados.— 
Azufradores p.tra ' i id. Tupona-
d^ras -TnfertHíloi js - B i m b i S . — 
Norias.—Muebles | ai ijhtdfn - Ja -
rrone.s.—Guano i isiCti<;ida,--He-
rrameiitiit c.-.mp'etc p ira la a^ricui 
tura. 

Muae. / y M-u{uinrtr i3: Má-
qu 'i.is y calderas de vapor —Bom
bas.—Vías fé'Teau.- Wago ie.8.— 
Tuberías —-T'nniUajft.—Cubas.— -
Cab. t?8. — • Def»i ncrust.tnte.— Manu 
facturas de cautchUc y amianto.— 
Crisoles.— Candiles.—Barrenas.— 
Picos. Legones. —Etc , etc. 

C o n s t r u c c i ó n : Chimeneas, pi
las, escaleras y demás raauufactu-
rasde mármol.—S foiies, inodoros, 
tubos y codo.s de h erro para asruas 
y retretes. Mosaicos y demás pro
ductos hidráulicos de marmol artift-
cial.—Ladrillo huico, teja plana, 
balaustres, jemales y jarrones de 
barro cocido.—Papeles pintados.^— 
Mayólicas, etc., etc. 

M o b i l i a r i o : Silla i.—Cómodas. 
—Mesas.—Gamas—Espejos —Cajas 
de caudales.—Básculas, etc., etc. 

PASAJE CONESA.—PoaasTA DE MURCIA. 

MAPAÍDE COSER 
A MANO y PIE, 

, de las acreditadas fátrloas de Seldel de 
Dresde y G. M. PlafTKaisssIantern, garantizados. 

PRECIOS SIN COMPETENCIA 
R E L O J E R Í A ALEMANA 

DE 

TEODORO KETTEREH. 

r MÍ imi, 
MODISTA DE SOMBREROS 

Ha llegado á esta población con un 
magnífico y variado íurtido de sombre
ros, BU representante don» Pura Díaz, 
con quien podrAn ent< ndorse las scfloras 
que necesitea sus serv icios. 

CALLE MAYOR í\, PRINCIPAL. 

VINOS. 
Cette 26 1 ebrero 1893. 

A consecuencia cío la casi ruptu

ra de relaciones entre Italia y Sui
za primero y entre esta última na
ción y Francia recieutemento, tu
vimos que Ibimar la atención do' 
nuestros co.secheros y hablar dos 
veces d3l morcado suizo, mercado, 
declamos, que bien estudiado podría 
SOI- do venladera utilidad para el 
co;n«rc o vinatero español. 

jloy, acracias hu haberno.s propor
cionado datos precisos de aquaüa 
república, nos encontramos en dis
posición de poder satisfacer los de
seos do los muchos cosecheros espa
ñoles que se nos h<in dirigido en de
manda de noticias sobre los mejo
res centros comerciales de ¡iquel 
pais y pi'incip'iles casas de vinos, 
asi como facilitar las reseñas con
venientes á los que nos han,hecho 
indicaciones sobre ello. 

Para que se comprenda la impor
tancia del citado morcado, el cual 
-iunque pequeño consume grandes 
cantidades de vino, quQ afluyen do 
todo el mundo, incliííjo de América, 
bastará decir que en 1892 ol va
lor total de la importación fue de 
34.000,626 francos, en cuya cifrí\ 
figuraItalii por 16.888,610 francos, 
Francia por 9.922,390 y España so
lo por 3 mi I loaos. 

Rotas completamente, como se 
sabe, las relaciones coi lerciates en
tre Francia y Suiza quida solo Ita
lia dominando allí, pu< s, los demás 
países exportan exiguas cantidades 
y es lástima que teniendo nosotros 
tan buonfs clases y tan baratas co
mo los italianos no podamos disííu 
caries un mercado que por sus con
diciones debe llamar grandemente 
nuestra atención. 
Yadigimosquo los derechos de en 

trada para loí vinos españoles son, 
3'60 francos por hectolitro hasta 21 
grados y las condiciones que en 
general so desi^a tengan, debiendo 
añadir ahora que loy dos principa
les centros de contratación son Zu-
ricb y Ginebra y quu estamos como 
hemos dieho, por juzgar los momea-
tos actuales muy oportunos, dis
puestos á dar cuantos di.tos sean 
convenientes para el mejor conoci
miento del asunto, á ' los que quie
ran intentar negocios con aquella 
nación. 

No será demás que hablemos tam
bién do los grandes esfuerzos que 
está practicando Italia para h icer 
todo suyo dicho mercado, hasta el 

extremo que actualmente tratan 
algunos centros vinícolas italianos, 
de proporcionarse maestras de las 
principales localidades de vinos 
blancos españoles, de que ellos es
tán aiRO faltos, para estudiarlos, 
pues, saben bion quo<?xistian antes 
dé la rUjptiUra Fraiico|5a¡za bastan
tes casas'lilt^í Moáíálía de Francia 
y otros puntos, con sucursales en 
España que recibían iiuestros vinos 
y que casi sin preparación alguna 
iban al comercio suizo, como vinos 
franceses, cosa que hoy no pueden 
hacer por los grandes derechos que 
tienen que satisfacerlas mercancías 
de ?;íta nación á su entrada en Sui
za. 

No para aquí lo que en su afán do 
dominarlo todo está haciendo allí 
Italia. Recientemente ha estableci
do en Lucerna una Estación enotéc
nica con el único objeto de acredi
tar sus vinos y estudiar todos los 
quo afluyen del extraajero, y trata 
ahora de crear en Zurich una Cá
mara de comercio. 

Los portes para llevar á Suiza 
nuestros productos sean vinos ó fru
tas, que ambos artículos pagan pre
cios módicos de entrada, pues casi 
todos satisfacen de 1 á 3'60 francos, 
como á máximum, por 100 kilos, 
no son nada caro8, alendo el itine
rario mejor la via de mar hasta Ni
za, Tolón, Marsella ó Cette, y por 
ferrocarril directo por Port-Bou, 
Marsella ó bien por Lyón hasta la 
frontera Suiza. 

El estado do la cuestión de nues
tros vinos no ha, variado desde el 
ú'aimo Boletín. La opinión y la 
prensase muestran cada vez más ' 
contrarias á la proposición de los 80 
y se van teniendo esperanzas de 
que las desmediíias pretensiones de 
los diputados vinícolas no prospera
rán. La moción Turrel es combati
da vivamente por Ligas, Sindicatos, 
Cámaras de comercio de íar ls , Mar
sella, Burdeos y principales ciuda
des de Francia, habiendo tomado 
parte etl lá protesta ' notabilidades 
políticas y ftnancieraí de todas cla
ses. 

Todos los mercados franceses 
muy encalmados para nuestros vi
nos y sin alteración en los precios. 
Las arribadas de vinos españoles y 
de otros países van disminuyendo, 
como puede verse por la nota si
guiente; ' 

Desdo el Sa l 19 del actual han 
entrado por esté puerto proceden 
tes de España 38.194: hectolitros, 
mientras que los demás pai.ws du
rante el mÍHUio periodo do tiempo, 

J ian exportado 6,954 hectolitros. 

•' . ANTONIO ÜL.WIA. 

(COLABORACIÓN INIÍDITA) 

ANTE EL MOSTRADÜH 
¡Cuanto tiempo sin ver á Uds. por 

aquí! 
—Hemos eirtido muy ocupadas con 

motivo de un divieso que tuvo papá. 
—Cuando mi esposo tiene la cosa más 

insigniftcante, nos perturba á todas. 
—¿Pobre senor! 
¿Y está ya bnono del todo? 
—Del todo, 10. 
Ahora anda coa su reuma, y pasa unas 

noches horribles. 
Ep la cama Je duelo más, de modo que 

el pobrecillo se pasa la noche tirado so

bre una estera como un perro, aunque 
soa mala compitación. 

—El reuma es una enfermedad muy 
mala. 

Cuando yo estuve en casa de Muletón 
y compañía, cojí unos dolores agudísi
mos; porque dormíamos debajo de Una 
escalera todos los depcndiontos y las pa
redes manaban agua. 

—El reuma do mi esposo no es de la 
Península es do Puerto Rico. 

—Vamos, sí; es un reuma de Ultra
mar. 

—Y mucho peor que el de aquí. 
Mire usted; cuando le dan les dolores 

sé me abalanza como una flera.y tengo 
qne esconderme para que no me mal
trate.... 

En fin pasamos muchos trabajos, pero 
es ul padre de mis hijas y" no Tne atrevo 
^ levantarlo la mano. 

—Hace Ud. bien.... 
¿Y qué desean Uds. hoy? 
—¿Tiene Ud. una lanilla barata? 
—¡Yalocreol 
Precisamente, nuestra espeéialídad la 

constituyen las lanillas vean uste
des.... 

Esta es de nueve reales, de doble an
cho. 

—¡Jesús! 
—¡Que fea! 
-¡Fea! 
No digan ustedes eso por Dios, Cata-

linita; esto es lo quo más se lleva ahora; 
ojo de golondrina sobic fondo azul. 

¿Conocen ustedes á las de Cacharro 
te?... 

Sí hija, debo Ud.'conocerlas, porque 
van mucho al paraíso del Real y se po
nen á la izquierda conforme se sube... 

Bueno, pues las de Cacbarrota se lle
varen de aquí dos vestidos iguales. 

—¿Y dice Ud. que la vara? 
—A nueve. 
—Es carísima. 
—Ftjese Ud. en que, tiene doble an

cho. 
—La de Ajürrubío compró un traje 

precioso, do lanilla verde—higo, en casa 
de Cogote y le costó á siete. 

—No puede ser. 
—-Lo hemos visto nosotras. 
—Pues digo que no puede ser, Cata-

linit^. 
Tiene Ud. que ver la clase; esta clase 

es muy lica, y el dibujo délo más nue
vo que hay en Madrid. 

Este ario no se va á llevar otra cosa. 
—Vaya ya vemos que no quiere usted 

vender. 
—Todo lo conttavio y para que vean 

Udes. mi deseo, les rebajo medio real 
en V!,ra. 

—¿Quiero Ud. dárnosla & siete? 
—Pierdo dinero ¿Quo más quisiera yo 

sino poder servirlos pero me es imposi
ble D.* Can Jelaria. 

—Pues no hay nada perdido; iremos 
á casa de Cogote. 

—¡Vaya! pónganse Udos. en razón. 
—Lo dicho. 
- Pero... 
—A siete; ni un céntimo más. 
—¡Ea! Venga» Udes. aquí ¿Cuanto 

mido? 
—Ud. lo sabrá; mire Ud.; queremos 

hacernos un vestido para todos los días, 
por delante liso y por detrás redondo. 

—SI, ya sé: amazona. 
—¿Y adorno? ¿Que adorno le ponen 

Udes.? •• ' * 
—Que me aconseja Ud.? 
—Pueden Udes. adornarlo con tv/ri^ 

quo es lo más elegante.—Ayer estuvo 
aqui la seilora de Bísbuto el aUbaeoreta-
rio, y traía uno aenoilUsimo «ue le v̂ jn-
di yo: toda la delantera^ A^ m-al^ y lo» 
eostadillos sin adorno de ninguna clase. 

— ¡Que buen gntfto tienio usted Ave-
linol 

—Es favor que Ud. me dispensa, Au-
rorita. 

Cortaré doce varas, y si hace falt» 
más, tne lo avisan Udes. 

—¡Hombre! no mida Ud. con tanta 
miseria. 

—Dispense Ud. D." Candelaria; pero 
raido bien. 

—EoheUd, düs deditoa más, por si 
acaso. 

—Vaya... no tendrá Ud. queja. 
—¡Ay que malo os Ud! 
—¿Malo yo? 
—Sí, muy malo; dígilo, sino, aquella 

chica rubia que iba con Ud. el domingo 
por la tarde. 

—Es una amiga. 
—Sí, sí ¡buena amiga nos dé Dios! 

^Cree Ud. que no lo hemos visto entrar 
en el café del Prado? 

-No lo niego: hemos estado tomando 
una frioterilla. 

--¡Bribón' 
—Chico en grande do loche meren

gada, que es una de las cosas que más 
me gustan. 

—Udes. los hombres siempre están de
rrochando. 

—No hay mis reraodlo, doita Cande
laria. 

—A mi esposo no hay'quien le quU« 
el vicio del café; ya se sabe; todos los 
días, cuarenta céntimos. 

-Pues yo un domingo con otro, no 
gastos menos de dos 6 tres pesetas. 

—¡Después querrán Udes. tener eco
nomías! ¡Viciosos! 

Pero nos estamos entretenicítido y 
aun hemos de hacer dos ó tres visitas. 
A ver; eche Ud- la cuenta, Avelino. 

Doce varas á siete... ochenta y cua
tro. 

—Bueno, apúntelo Ud., y uno de estoí 
días... 

—No corre prisa, dolía Candelaria. 
—Gracias, Avelino. 
—Ya éaben Udes. que hay CunHau-

za y pueden Udes. disponer íi su gus
to... 

—Ea Ud. muy amable, Abur Ave-
lino. 

—A loa pies do Udes. 
—¡Por Dio.s! No es puñalada do pica

ro... A los pies de Udes. 
(¡Que no os llevaran los demonios!) 

—ipepe; apunta ahí «Señora de Campi
llo: 12 varas de lanilla á 7 redes 84»... 

¡El demonio de la vieja!... 
Pasado mafiana lo más tarde, le llevas 

la factura. 
¿Has oido Pepe? ¡1 si no paga le ar

mas un escáíidalo!... 
as Febrero 93. 

LUISTABOADA. 

{Prohibida la reproducción). 

PREVISIÓN DEL TIEMPO -

PRIMERA QUINCENA DE MARZO; 

Vaiiable y borrascosa será esta quin
cena que dividiremos en tres perlodfts:'' 
el más tranquilo será el primero, qn« 
comprende los cuatro primeros día» del 
mes; el segando de «gP«»&-"ft> îer'»o? 
borrascoso, desteáipliido'y lluvioso des
de el 5 al l l y el (orcero; variable, desd« 
el 12al final-

Desde el 1 al 4 domínarAn en nuestra 
Penlflsüía las altas presiones y de dos 
invasiones Océanfcas qué en dichos días 
aboMár&n ^ Europftj-«>l« ttnar^B• refleja
rá eú nuesfro litoral del pantábrlco. 

Dará pritvelpio el aegftndo período de 
esta quincena con un'retroceso notabla 
en la temp¿ratur8. 

Desde el domingo fi reinarán vientos 
duros del N. O.-, lee chaparrones de llu
vias alternarán con los nevaacoa y «rra-
nizo memido propio de la estación. 

Estas alteraciones son luotivadaí* pox' 
una borrasca, que pasando por las costea 
orientales de la Amórî K íeptehtrloaal 


